


 “Así, pues, téngannos los hombres por 
servidores de Cristo, y administradores de los 
misterios de Dios. Ahora bien, se requiere de 
los administradores, que cada uno sea hallado 
fiel.” (1 Corintios 4.1–2, RVR60)  



 La mayordomía es el uso cuidadoso, control y 
administración de las posesiones de otro que 
han sido encargadas a uno.  Este término se 
usa para referirse a uso responsable de las 
posesiones de los cristianos.  



 Ejemplo de administradores: 

 Adán en el huerto de Edén (Génesis 2.15) 

 José en la casa de Potifar (Génesis 39.4-6) 

 Daniel como administrador en Babilonia (Daniel 6.1-
3) 

 Los diáconos de la iglesia de Jerusalén (Hechos 6.1-
6) 



 ¿Qué enseñó el Señor Jesucristo sobre la 
mayordomía? 

 Lucas 16.1-12 (Parábola del mayordomo infiel) 

 Mateo 25.14-30 (Parábola de los talentos) 

 Lucas 19.12-27 (Parábola de las minas) 



 ¿Qué enseñó el Señor Jesucristo sobre la 
mayordomía? 

 “Mas el que sin conocerla hizo cosas dignas de 
azotes, será azotado poco; porque a todo aquel a 
quien se haya dado mucho, mucho se le 
demandará; y al que mucho se le haya confiado, 
más se le pedirá.” (Lucas 12.48, RVR60) 



 Los apóstoles continuaron con esta 
enseñanza 

 Romanos 14.12;  

 1 Pedro 4.4-5 



 Ser un buen mayordomo es algo 
honorable 

 Proverbios 27.18;  

 1 Timoteo 3.13 



 A los cristianos les ha sido delegada la 
mayordomía del evangelio 

 1 Corintios 4.1-2;  

 1 Corintios 9.17;  

 2 Corintios 5.19-21;  

 Gálatas 1.15-16; 2.7;  

 1 Tesalonicenses 2.4;  

 1 Timoteo 1.11; 4.14; 6.20;  

 2 Timoteo 1.14;  

 Tito 1.3, 7 



 “que Dios estaba en Cristo reconciliando 
consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a 
los hombres sus pecados, y nos encargó a 
nosotros la palabra de la reconciliación. Así 
que, somos embajadores en nombre de Cristo, 
como si Dios rogase por medio de nosotros; os 
rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios. Al que no conoció pecado, por nosotros lo 
hizo pecado, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en él.” (2 Corintios 
5.19–21, RVR60)  



 Los cristianos tienen que ser buenos 
mayordomos de los dones que Dios les ha dado 
(1 Timoteo 4.14-15; 1 Corintios 6.18-20) 

 Usarlos en beneficio de otros (1 Pedro 4.10-11) 

 Deben desarrollarlos (1 Timoteo 4.14-15) 

 Cuidar de sus cuerpos (1 Corintios 6.18-20) 



 Los cristianos tienen que ser fieles 
mayordomos de sus posesiones 
materiales 

 Vea Deuteronomio 8.17-18 

 Lo que Jesús enseñó respecto a compartir las 
posesiones (Lucas 6.38; Hechos 20.35)  

 Ejemplo de compartir entre los primeros cristianos 
(2 Corintios 8.1-5) 



 El diezmo 

 El diezmo es la práctica de ofrendar a Dios la 
décima parte de la cosecha de la tierra y el ganado, 
como algo santo al Señor.   

 La idea se usa en un sentido más general, 
intencionando el ofrendar una décima parte de las 
ganancias de uno al Señor.  



 El diezmo se practicaba antes de la ley de 
Moisés 

 Génesis 14.18-20;  

 Génesis 28.22;  

 Hebreos 7.1-3 



 El diezmo en la ley de Moisés 

 Era para el sustento de los levitas, quienes no 
tenían heredad, ni ingresos propios, ni otro medio 
de vida, sino que servían al Señor en el templo todo 
el tiempo (vea Números 18.21-24; Nehemías 10.37-
38).   

 Los levitas también diezmaban de lo que recibían 
(Números 18.25-29). 



 Promesas de bendiciones a los que 
diezmaban 

 Malaquías 3.10; Proverbios 3.9-10 

 

 Fallas en no ser fiel con el diezmo 

 Malaquías 3.8-9; Levítico 27.33 



 En el Nuevo Testamento 

 Hemos visto que el diezmo ya existía antes de la ley 
de Moisés, pero que fue ordenado en la ley para el 
sustento de aquellos que servían a Dios a tiempo 
completo, o sea para sostener la obra de Dios.  

 

 En el nuevo pacto (el que Cristo instituyó mediante 
su sangre; vea 1 Corintios 11), no se ordena el 
diezmo; más bien existe un paralelo con el sacrificio 
de Cristo por nosotros. 



 En el Nuevo Testamento 

 Ejemplos de paralelos entre el viejo y el nuevo 
pacto: 

 ¿Cuántas veces perdonaré? Mateo 18.21-22 

 ¿Basta con cumplir la ley? Lucas 18.18-22 

 ¿Qué se consideraba adulterio? Mateo 5.27-28 

 ¿Qué se consideraba homicidio? Mateo 5.21-22 

 ¿Por quién jurarás? Mateo 5.33-37 

 ¿A quién debo amar? Mateo 5.43-44 

 De la misma forma el diezmo es sustituido por el 
dar generosamente, de la misma forma que Cristo 
se dio por nosotros. 

 

 



 Nuestro Padre espera que seamos 
generosos en todo como Él lo es. 

 “Por tanto, como en todo abundáis, en fe, en 
palabra, en ciencia, en toda solicitud, y en vuestro 
amor para con nosotros, abundad también en esta 
gracia. No hablo como quien manda, sino para 
poner a prueba, por medio de la diligencia de otros, 
también la sinceridad del amor vuestro. Porque ya 
conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que 
por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para 
que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos.” 
(2 Corintios 8.7–9, RVR60)  



 Nuestro Padre espera que seamos 
generosos en todo como Él lo es. 

 “En esto hemos conocido el amor, en que él 
puso su vida por nosotros; también nosotros 
debemos poner nuestras vidas por los 
hermanos. Pero el que tiene bienes de este 
mundo y ve a su hermano tener necesidad, y 
cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el 
amor de Dios en él? Hijitos míos, no amemos 
de palabra ni de lengua, sino de hecho y en 
verdad.” (1 Juan 3.16–18, RVR60)  



 “Levantando los ojos, vio a los ricos que 
echaban sus ofrendas en el arca de las 
ofrendas. Vio también a una viuda muy pobre, 
que echaba allí dos blancas. Y dijo: En verdad 
os digo, que esta viuda pobre echó más que 
todos. Porque todos aquéllos echaron para las 
ofrendas de Dios de lo que les sobra; mas ésta, 
de su pobreza echó todo el sustento que tenía.” 
(Lucas 21.1–4, RVR60)  



 “Pero esto digo: El que siembra escasamente, 
también segará escasamente; y el que siembra 
generosamente, generosamente también 
segará. Cada uno dé como propuso en su 
corazón: no con tristeza, ni por necesidad, 
porque Dios ama al dador alegre. Y poderoso 
es Dios para hacer que abunde en vosotros 
toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en 
todas las cosas todo lo suficiente, abundéis 
para toda buena obra; como está escrito: 
Repartió, dio a los pobres; Su justicia 
permanece para siempre…” 



 “…Y el que da semilla al que siembra, y pan al 
que come, proveerá y multiplicará vuestra 
sementera, y aumentará los frutos de vuestra 
justicia, para que estéis enriquecidos en todo 
para toda liberalidad, la cual produce por medio 
de nosotros acción de gracias a Dios.”  

 (2 Corintios 9.6–11, RVR60)  



 “Hay quienes reparten, y les es añadido 
más; Y hay quienes retienen más de lo 
que es justo, pero vienen a pobreza. El 
alma generosa será prosperada; Y el que 
saciare, él también será saciado.” 
(Proverbios 11.24–25, RVR60)  




